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EL SEÑOR 

D. ANTONIO MELGAREJO ESCARIO 
I^aill^oló ©n e«tei oapltal en ^ cJ« T>l«leixx1bx'e de» 1003 

CONFORTADO CON tOS AUXILIOS ESPIRITUALES Y LA BENDICIÓN APOSTÓLICA 

JEL, I . I» -

Todn latí misas qu« •• c«l«lir«n mañana dt mtiia «Q media hora, ¿esdo laa ocho k la« doc«, «n todas lat panoquiaa d« «ata 
ciudad 7 «Q el Templo d* la M«r««d, con S. D. M. trxpuealo, sarán apliaadas por el alma del finado (q. s. g. g ) 

JSU desconsolada esposa 2>.' Ana Clavija) Carrill»,su madre la Sxcma. Sra. Oondesa]Viuia del Valle de San Juan, sus 
hermuH-os los Jfxcmts. Srts. C0ndes del Valle de San /M#», Marqueses de Sozaleje y Sra. de Ceello, tioí, sobrinos, primos 
y dem^s parientes. 

Ruegan tntomienden á Dios su alma y asistan d tst§s cultos que se dedican á tu memoria, por lo 
que les anti«ipan las vids expresiva» §raeias. 

Murcia 6 de Hiciemhre de 1904. 

Terminada la miaa de 4o8e y la Reserra en el lemplo de la Merced, se eanlari un solemne responio. 

lipKlviiIcis iusoriki 
Siempre fné el tenlro tipeclácu-

lo de honeíU recreación, eacnela 
de coatunibrea en que laa biienaa 
ae ensalzaban y laa naaUa ae ritu-
portban; palenque don le loa inge-
nioa literal loa hicieron t;ala de aua 
excepeionalea facuUwdes, y lo» er-
(istas eaientaeión de aua méritoa 
fortnando aai la poeaia, la música 
Y el arle, agradal<la cejnnto que 
haela del teatro cenh'o de ilualra-
oion para las clases pocoedueadas, 
y de recreo y áeleite para loa espi-
rilus cuItiTRÜcs. 

Ibaae eiitoneee al teatro en bus­
ca de gi«to eapaTi-rmrento para el 
iriimo, A en buáea de úliles y pre-
vachoa«B ensefianws f ara la TÍda 
aocial. 

^1 riquísimo ó inmortal reperto­
rio de obras dásicaa, que al Toalro 
español legaron Lope 4e Vega, Cal­
derón. Téllez, Rojas, Marelo, Mo-
ratin, Bretón, y tantos otros ilustres 
ipgcnios que cultivaron el arte, re­

présenla un progreso grandiainao 
en las letras patriav, que ha sido 
aumentado eon las pioduccione» 
modernas de 1* miflum Índole, con­
que los autores dramátioos eon-
temporátifoa, rindiendo culto i la 
btllo/'a arlialii-a, han sostenido al 
Teatro en los cauces qua debe ae-
(uir para que coulinuarn siendo 
«entro de moralidad, instrucción y 
recreo. 

Per» hemos llegado A la alborada 
del siglo XX, y cuando lógienmen-
ta ern de eaptrar que el arte dra-
mAtieo reclbiara, eon la mayor ilus­
tración de Ina gente», nuevo impul­
se hacia la parfgecioa y el progreso, 
nns eneontramos, per una aberra-
eion casi ineomprensible, conque 
lu deeadenoia «e inicia de uu mo­
do laslime»»», y que el Teatro, eom-
plelamento abandonado por el 
buen gusto y el arte, es invadido 
por una inmensa falange da barbe­
ros y de nulidades literarias que 
llevan i él lo» productos de una 
que llamaremos nnua desvergon­
zada y callejera, y hacen de la es­
cena, altar antes del arte, tablado 

d uide ae exhibe todo género de 
deaaiiaos, incongruencia» y nece­
dades. 

La iitflaeaein p«rníe¡usa .de flia 
literatara chnloaca y do ba}a esto­
fa, donde cen pretexto da pintar 
conatumbrea popularse, se ponen 
al deenndo corrupciones y vieioa 
que deberían eorrogirae de otro mo­
do que llerandoleí en «rudo al «s-
cenario, reteslidocon lenguaje sal­
pimentado de obsceaidades y gro­
serías, que se pretende hacer pasar 
como gracias y donaires, déjasasen­
tir en él pLlblioo que, fallo de ver­
daderas obras de arlo literario, Ta 
poto & poco afieionindoie á 1© 
chaTacane y bnrdo. 

Ven con pena ios espíritus cul­
tos cómo las gentes dan su [)refe-
ren&ia á esas representaciones tea­
trales en que, elrl lad;is todas las 
nociones de moral y proscriptos 
todos los resoltes artísticos, sólo se 
habla i loa sentidos y á. las pasio­
nes groseras del espectador; como 
se pone allí donde faltan belIcMS 
literarias, hermosuras plAstiea» 
más ó menos legítimas ó artificio­

sas, pues asi como los autores de 
ese género suplen cen ripie y cas­
cote su insufleiencia literaria, los 
artistas de ambos sexos suplen con 
afeites, pinturas y a'godones, defi­
ciencias d« otra índole, porque se 
tral» más de seducir al ptbiico 
con el busto rcdo>)deado, ó la pan-
torrilla torneada de un-i tiple, ó 
acaio oon otras redondeces estéii-
tfáljdel sexo f«m«aino, que eon las 
armonía» de una partitura, ó con 
las oadeaciutf de la peesiu. 

¡Qué diferencia del ttalro anli-
guo al moderno! 

NIEBLAS 
Aiui no se etreveii á presentar la 

batalla al â tro do! día y apureesa 
Bolo io Doclie. «iinnda no temea que 
un rayo áf<[ sol las deshnga en giro­
nes ni U» eblifftia á emprender ver-
ffonzeia letira'ta, dieipáadolas y des­
truyéndolas eon baoh;izo9 da luz. 

Ni la humodud ni los hielos asegu­
ran á las nieblas la victoria y por aso 
BoIo surgen cuando el enoiaigo está U-
jos, cuando en el gris pizarroso del 


